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Resumen 

 

La palabra escuchar proviene del vocablo latín auscultare, que significa “inclinarse para 

aplicar la oreja”. El término escucha supone un recorrido que trasciende la audición, 

porque su raíz latina da origen también a la palabra auscultar, término de la medicina 

que alude a la acción del médico al percibir lo que sucede en el interior de un ser 

humano, oyendo el sonido que proviene de su pecho y su vientre.  

 

La importancia de oír, con el fin de entender el interior del otro y percibir su afectación 

más allá de su lenguaje corporal, oral y su pensamiento, es a lo que denomino 

“auscultar” o “acto de auscultar”. Este es el eje central que aborda el presente texto, cuyo 

propósito es sentar las bases para establecer el acto de auscultar como un fundamento 

de las artes y la pedagogía.  

 

La primera parte de este texto propone tres maneras de darle forma al acto de auscultar. 

Inicialmente, se propone su vínculo con la práctica del dibujo y con la línea, entendida 

como un elemento que permite acotar y definir el “lugar del auscultar”. Luego se 

establece el acto de auscultar en relación con las ideas de espacio, territorio, lugar, 

paisaje y contemplación. Hay una tercera parte que habla sobre la sordera como 

problematización del auscultar. Aquí enuncio los espacios experienciales de mi propia 

sordera, y describo algunos contextos sobre la sordera relacionados con la idea de 

tiempo, lo institucional, y las prácticas artísticas. 

 

Palabras clave: Escuchar, Arte, Educación, Dibujo, Sordera, Paisaje, Territorio  

 

 



VIII Auscultare 

 

 

 

 

Abstract 

The verb “to listen” comes from the Latin word auscultare, which means "lean to apply the 

ear". The listening involves a journey that transcends the act of hearing, because its Latin 

root also gives rise to the word auscultare, a term used in medicine that alludes to the 

action of the doctor when perceiving what happens inside a human being, hearing the 

sound that comes from his chest and belly. 

 

The importance of hearing, in order to understand the inside of the other and perceive its 

affectation beyond their body language, oral and their thinking, is what I call "auscultate" 

or "act of auscultation". This is the central axis that the present text develops, whose 

purpose is to lay the bases to establish the act of auscultation as a fundament of arts and 

pedagogy. 

 

The first part of this text proposes three ways to give form to the act of auscultation. 

Initially, its link with the practice of drawing and with the line is proposed, understood as 

an element that allows to delimit and define the "place of auscultation". Then the act of 

auscultation is established in relation to the ideas of space, territory, place, landscape 

and contemplation. There is a third part that talks about deafness as problematization of 

auscultation. Here I enunciate the experiential spaces of my own deafness, and I 

describe some contexts about deafness related to the idea of time, the institutional, and 

artistic practices. 

 

 

Keywords: Listening, Art, Education, Drawing, Deafness, Landscape, Territory  
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Introducción: oir, escuchar, auscultar 

 

La mayoría de seres vivos poseen una capacidad auditiva. Sin embargo, los humanos 

tenemos la capacidad de escuchar. Esto implica, interpretar la información auditiva 

recibida para extraer un sentido de ella.  

 

Al escuchar, tenemos la habilidad de centrarnos en un solo sonido aislándolo del ruido 

circundante1: los sonidos que oímos en segundo plano en cierta manera son anulados2 y 

así mismo, las personas o seres que los producen. Por lo tanto, nuestra decisión de 

escuchar, oír o ignorar está estrechamente relacionada con nuestra experiencia de vida, 

formación y educación. Para que ocurra un fenómeno de escucha debe haber primero un 

proceso de audición; el aparato auditivo del cuerpo se encarga de recibir las ondas 

auditivas3 que el cuerpo interpreta como sonido4.  

                                                
 

1 Mari Riess Jones y William Yee en su obra Atender a los acontecimientos auditivos: el papel de la 
organización temporal (1993) establecieron que no es posible percibir, entender o recordar un sonido si no 
se le presta atención (1993). 

2 Barry Truax en su obra Comunicación Acústica propone el término audición de fondo (background 
listening) para diferenciar un nivel distinto de audición que ocurre cuando una persona "oye" un sonido 
que está presente, pero no lo "escucha", no le presta atención aun sabiendo que está ahí (2001). 

3 Para ser audibles por el ser humano, la frecuencia de esas ondas debe mantenerse entre los 20 y 20 000 
Hz, las cuales se propagan por nuestras orejas, que las transmiten por los conductos auditivos externos 
hasta que chocan con el tímpano, haciéndolo vibrar.  

4 Las ondas recibidas por el oído generan movimientos oscilantes en la cadena de huesecillos del oído 
medio (martillo, yunque y estribo), los que son conducidos hasta el perilinfa del caracol. Aquí las ondas 
mueven los cilios de las células nerviosas del órgano de Corti que, a su vez, estimulan las terminaciones 
nerviosas del nervio auditivo. En este órgano las vibraciones se transforman en impulsos nerviosos, los que 
son conducidos, finalmente, a la corteza cerebral, en donde se interpretan como sensaciones auditivas. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Sonido
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La audición y la escucha son procesos vinculados, pero diferentes5. Esta última emerge 

cuando lo que oímos nos afecta, y dicha afectación nos mueve a una acción. Por esta 

razón, la escucha es un proceso dinámico. 

 

La palabra escuchar proviene del vocablo latín auscultare, que significa “inclinarse para 

aplicar la oreja”. Mientras tanto, la palabra oír viene del latín audire, el cual remite solo a 

la percepción de información sonora. El término escucha supone un recorrido que 

trasciende la audición, porque su raíz latina da origen también a la palabra auscultar, 

término de la medicina que alude a la acción del médico al percibir lo que sucede en el 

interior de un ser humano, oyendo el sonido que proviene de su pecho y su vientre, ya 

sea con instrumentos especializados o sin ellos.  

 

La importancia de oír, con el fin de entender el interior del otro y percibir su afectación 

más allá de su lenguaje corporal, oral y su pensamiento, es a lo que de ahora en 

adelante llamaremos “auscultar” o “acto de auscultar”. Este es el eje central que aborda 

el presente texto, cuyo propósito es sentar las bases para establecer el acto de auscultar 

como un fundamento de las artes y la pedagogía. En este sentido veremos, por ejemplo, 

cómo el auscultar no es un fenómeno que se restringe a lo auditivo, sino que también 

puede estar relacionado con las imágenes.  

 

La primera parte de este texto propone tres maneras de darle forma al acto de auscultar. 

Inicialmente, se propone su vínculo con la práctica del dibujo y con la línea, entendida 

como un elemento que permite acotar y definir el “lugar del auscultar”. Luego se 

establece el acto de auscultar en relación con las ideas de espacio, territorio y lugar. 

También se aborda este acto a través de la idea de paisaje, y con el concepto de 

                                                
 

5 El compositor neozelandés Denis Smalley en su libro Escucha imaginativa, La escucha en la era 
electroacústica (1992), discrimina dos tareas claramente diferenciadas: Escuchar y oír. Oír implica un acto 
involuntario, mientras que la escucha conlleva un acto intencional, una voluntad de aprender del sonido. 
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“contemplación” como una acción que permite auscultar y “crear paisaje”.  

 

Hay una tercera parte que habla sobre la sordera como problematización del auscultar. 

Aquí enuncio los espacios experienciales de mi propia sordera, y describo algunos 

contextos sobre la sordera relacionados con la idea de tiempo, lo institucional, y las 

prácticas artísticas. 

 

Ahora, es necesario definir algunos términos y conceptos que aparecen a lo largo del 

texto y que deben establecerse previamente para articularlos “en clave de auscultar”. El 

primero de los términos es “imagen”, que proviene del latín “imago-inis”, y alude a la 

representación, la apariencia, la copia. Platón6 se refería a ella como una “idea”, mientras 

que Epicuro7 la instauraba como un “simulacro”. En este texto la imagen se entiende 

como un producto físico (representación) o mental (idea) que proviene de un proceso, 

decisión o deseo de creación. Debido a que el auscultar se asocia en este texto a los 

procesos de creación artísticos y pedagógicos, es natural que este acto se relacione con 

el surgimiento y elaboración de imágenes.  

 

Es transversal durante casi todo el texto la idea del otro, en expresiones como “escuchar 

al otro” o “contemplar al otro”. El fenómeno de la escucha supone a un emisor y a un 

receptor, un sujeto y un objeto. Ambos agentes cambian intermitente de rol: quien 

escucha, en cierta parte del proceso, pasa a ser escuchado. Ambos son el otro, de 

manera recíproca y simbiótica.  

 

Ahora, cabe aclarar que ese otro no se limita solo a un ser humano. Es mucho más 

                                                
 

6 Platón  (Atenas c.a. 427-347 a. C.) fue un filósofo griego, estudiante de Sócrates y maestro de Aristóteles 
en la Academia, institución que fundó en el año 387 a.C. y que prevalece hasta hoy en día.  

7 Epicuro (Samos, c.a. 341 a. C. - Atenas, 270 a. C.)  fue un filósofo griego fundador de la escuela y 
movimiento del Epicureísmo, reconocido también por su doctrina del “hedonismo” y su pensamiento sobre 
la composición del cuerpo y el alma por átomos. 
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complejo y amplio, y puede extenderse a todo aquello, externo e interno, que 

potencialmente pueda ser afectado por nuestro auscultar: el territorio, los animales y las 

plantas, e incluso nuestros propios recuerdos e historias.  

 

También está presente a lo largo del texto la referencia a la “afectación”, término definido 

como el cambio que algo sufre por el efecto de una acción externa.  En este texto la 

afectación se refiere a los cambios que suceden en el “otro” a causa de un proceso de 

auscultar. Además, debido a que planteamos a la noción del “otro” como un rol que se 

intercambian emisor y receptor dentro de un diálogo; de igual manera la afectación 

ocurre en ambos: los dos se afectan y se modifican, interior y exteriormente. 

 

Finalmente, la Real Academia de la Lengua define el acto de evocar como “recordar algo 

o a alguien, o traerlos a la memoria” y también como “Traer algo a la imaginación por 

asociación de ideas”. Este verbo se empleará de ahora en adelante en relación al término 

latino “evocare” que significa “traer a los espíritus o llamar algo a la memoria”, ya que 

dentro del texto hay varias menciones a anécdotas, recuerdos y narraciones tanto 

personales como de personajes históricos, los cuales se pretenden “traer al presente” 

como material de reflexión y análisis sobre el auscultar.  

 

 



 

1.  El auscultar 

1.1 El dibujo que cuida y construye 

Desde finales del 2017 he trabajado como ilustrador para los parques arqueológicos 

Nacionales. Esta labor consiste en realizar dibujos de las culturas prehispánicas para 

crear una imagen evocativa de cómo los habitantes de las culturas Teyuna, San Agustín 

o Tierradentro vivían en nuestra ahora Colombia. (hablar sobre punto de partida del 

trabajo en la ciudad, como empieza la labor) 

 

La primera tarea como ilustrador consiste ir a los parques con el fin de conocer su 

territorio natural y sus vestigios históricos, registrándolos mediante bocetos rápidos y 

fotografías. Más allá de la labor de registro y captura de imágenes, es muy importante la 

experiencia: recorrer las montañas, estar de pie frente a las estatuas y tocar su textura 

rocosa, hecha de toba volcánica. Percibir la luz del día y los sonidos en la noche. Sentir 

el clima, el viento, la flora y la fauna. Realmente no hay una labor de análisis en esta 

etapa de trabajo, esto debido a que estos espacios naturales ancestrales tienen una 

cantidad considerable de información que no se puede procesar en tres o cuatro días de 

viaje. La única acción posible es contemplar el territorio nuevo y si se camina por estos 

lugares en grupo, está la posibilidad de compartir y dialogar sobre las percepciones 

encontradas.  

 

En segunda instancia, yo regreso a Bogotá con una “recolección visual” traducida en 

bocetos iniciales que obedecen a la lectura y el análisis de los textos museográficos 

hechos por el ICANH. Los bocetos son revisados junto a un arqueólogo experto en la 

zona arqueológica visitada, quien ha hecho bastantes estudios de campo y construido 

teorías muy precisas sobre la vida y la cosmovisión de las culturas que allí vivían. El 
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arqueólogo hace comentarios y ajustes sobre los bocetos que van más allá de lo que 

cualquier persona podría percibir y concluir en una visita inicial, puesto que sus 

observaciones derivan de estudios e investigaciones previas. Por ejemplo, en la cultura 

San Agustiniana las esculturas de guerreros destacados tienen facciones animales 

debido a su capacidad de entrar en trance al ser poseídos por espíritus animales y 

transformados en los mismos. Por lo tanto, el dibujo debe ser preciso y debe imitar la 

forma de los ojos, el número y tipo de dientes, y la forma en que esta tallada la piedra, ya 

que, de acuerdo a la disposición de estas formas, podría indicar que corresponde a un 

caimán, un jaguar, o un primate.  

 

 

David Guarnizo / Hipogeo en Tierradentro / Litografía sobre papel de algodón / 25 x 35 cm / 2018 

 

La tercera y última etapa de la labor de ilustración apunta a realizar una imagen que sea 

fiel a estas dos experiencias (la experiencia en el parque y la charla teórica con el 



 7 

 

antropólogo), de manera que el dibujo resultante tenga un aspecto formal evocativo, 

preciso y coherente en aras de transmitir correctamente la información que se tiene hasta 

el momento sobre las investigaciones de cómo las culturas prehispánicas habitaban 

nuestro país.  

 

La importancia de la labor de los arqueólogos en el proceso mencionado, radica en que 

estos dedican la mayor parte de su vida al estudio de la formación y crecimiento de la 

vida humana mediante la exploración de rocas, huesos y tierra. De ello se puede deducir 

que su capacidad de auscultamiento es admirable: por ejemplo, al examinar pinturas 

rupestres, pueden interpretar que éstas fueron hechas con los dedos, en lugares oscuros 

e iluminados por el fuego; de la mira forma, pueden deducir que los trazos rupestres 

derivan de la confluencia entre el dinamismo de la luz del fuego y la actitud ritual con que 

se ejecutaban los mismos.  

 

De igual manera y anexo a su capacidad de observación, las palabras del arqueólogo 

alimentan la línea y el gesto del dibujante: Recuerdo que antes de empezar a hacer 

dibujos arqueológicos, el trazo que yo había aprendido durante mi formación en artes 

plásticas tendía a ser atmosférico, aleatorio y etéreo, definiendo las formas con líneas 

rápidas, ligeras e intuitivas. Al entrar al campo arqueológico la necesidad por la precisión 

apareció, y con ella también aparecieron el trazo despacioso, calculado y sintético. Fue 

en este momento, y no durante el pregrado en artes, cuando entendí la importancia 

simbólica de las formas simples: los pictogramas de los hipogeos8 de Tierradentro, que 

esconden reflexiones sobre la vegetación y los animales, el cielo y la tierra, son dibujos 

que conjugan y articulan rectángulos, líneas y círculos sobre una superficie 

bidimensional.  

 

A su vez y como resultado de su interacción, la línea y el gesto del dibujante aviva y 

                                                
 

8 Construcción subterránea o excavada en una roca con techos abovedados, que algunas civilizaciones 
antiguas utilizaban como lugar de enterramiento. 
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profundiza el pensamiento del arqueólogo, porque generalmente en su campo de estudio 

las imágenes que ellos producen son fotografías y esquemas visuales sobre los terrenos 

excavados y explorados, así como de los hallazgos de objetos y restos humanos. La 

asociación con el dibujante, que los hallazgos sean reconstruidos visualmente de manera 

más compleja y evocativa.  

 

Al plantearlo de esta manera, el dibujo se establece como un medio para construir una 

labor simbiótica, en la que el dibujante colabora recíprocamente con otras personas y 

contextos. Cuando el dibujo se relaciona con la arqueología, refuerza o adquiere la 

habilidad de rescatar y cuidar nuestro pasado. No solo el pasado al que se refiere la 

historia general y universal descrita por los libros (sino también el pasado personal): nos 

permite des-enterrarnos a nosotros mismos y preservar nuestras historias personales, 

nuestras narraciones, nuestros recuerdos y afectos.  

 

Durante mi visita al parque arqueológico Tierradentro, con el fin de realizar una 

investigación de campo; ingresé a uno de los hipogeos, que son cúpulas construidas 8 

metros bajo tierra, en cuyo interior hay dibujados pictogramas de patrones geométricos, 

figuras humanas y animales. Al estar dentro de esas bóvedas subterráneas fue inevitable 

pensar en una anécdota de infancia; recordé que de niño adoraba acurrucarme en un 

gran sillón que había en la sala de mi casa, y me cubría con una cobija para quedar 

totalmente a oscuras. A veces, cuando llegaba mi mamá o algún otro familiar, yo 

permanecía en silencio en medio de esa “cueva” y me hacía el dormido, de manera que 

ellos no se percataran de mi presencia. Muy por encima de las rigurosas indicaciones de 

los arqueólogos y los libros teóricos, inevitablemente mi dibujo sobre los hipogeos en 

Tierradentro estará guiado por mi recuerdo de la niñez en el sillón.  

 

Dibujar “en clave de arqueología” me permite habitar el espacio que me rodea. No 

obstante, más adelante en este texto se hablará sobre el lugar que se origina en el 

interior del “auscultante”, a causa del ejercicio constante de escuchar y contemplar, el 

cual también puede ser habitado mediante el dibujo. Este lugar se denominará de aquí 

en adelante “lugar de auscultar”. El dibujo, por lo tanto, representa un dispositivo 
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mediante el cual puedo habitarme y habitar mi espacio circundante.  

 

Peter Zumthor nos relata en su texto “Pensar la Arquitectura” (2004), que cuando realiza 

el ejercicio de pensar en la arquitectura, emergen imágenes relacionadas con su trabajo 

y oficio, pero también aparecen imágenes de su infancia, cuando vivía la arquitectura sin 

pensar en ella. Zumthor nos cuenta que, al realizar sus diseños arquitectónicos, los 

recuerdos de sus experiencias sobre los lugares son los que lo hacen pensar 

arquitectónicamente: cómo se sentían, el ambiente que evocaban, los sonidos y la luz en 

ellos. 

 

Si el dibujo es un acto mediante el cual el ser humano se plantea a sí mismo dentro de 

un espacio, inevitablemente ese acto tiene que ver con el ejercicio de habitar ese 

espacio. Por lo tanto, es coherente empezar a hilar relaciones entre los actos de dibujar y 

habitar, para luego establecer cómo el acto de habitar se puede entender como una 

manera de auscultar. Por lo tanto, en aras de construir un significado complejo acerca del 

auscultar, el texto seguirá de aquí en adelante el camino de la revisión y relación 

etimológica como un medio de buscar, descubrir y reconectar, porque al igual que 

sucede en el campo de la arqueología al analizar la historia humana, con la etimología 

aprendemos a “desenterrar la verdad del lenguaje”. No me refiero a una verdad 

dogmática y estática, sino a una verdad que se presenta como un instante donde 

descubrimos el significado y los vínculos que hacemos con nuestro entorno mediante la 

palabra.   

 

El filósofo alemán Martín Heidegger (2014), en su ensayo Construir, habitar, pensar, 

mediante un análisis etimológico, desglosa de manera muy precisa la palabra “construir” 

para llegar a su significado complejo. Heiddeger demuestra que del término alemán 

bauen (construir) derivan dos significados: cuidar (collere, en latín), que significa “cultivar 

aquello que naturalmente crece y da frutos”, y edificar (del latín aedificare) que significa 

construir lo artificial, aquello que no está y que es necesario. Si aplicamos el análisis de 

Heiddeger sobre el término habitar al acto de dibujar, podríamos plantear que el dibujo 

también es un medio para cuidar lo natural y al mismo tiempo construir lo artificial. Por 
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ejemplo, en las cuevas de Lascaux ubicadas en Francia, hace miles de años, los 

hombres prehistóricos realizaban pinturas rupestres dentro de oscuras cuevas a la luz del 

fuego, al igual que sucedió en los hipogeos de Tierradentro en Colombia. Trazando 

líneas sobre paredes rocosas, los hombres prehistóricos preservaban sus prácticas 

mágicas y rituales, mientras que los dibujos en sí son un artificio dentro de la cueva, que 

prevalece hasta la actualidad y nos permite conocer un rasgo fundamental de esos 

primeros hombres.  

 

Esta combinación entre artificio y cuidado a través del dibujo es un rasgo importante del 

acto de auscultar. En aras de profundizar sobre el análisis de este rasgo, en el siguiente 

capítulo propongo una mirada sobre el dibujo analizando el comportamiento del elemento 

visual y geométrico “línea”, entendiéndolo desde su comportamiento como “límite” y 

como “frontera”.  

 

 

1.2 El dibujo en clave de auscultar: línea, límite y frontera 

 

Cuando estamos frente a una hoja de papel, uno de los primeros actos para representar 

una forma es definirla mediante líneas, o mediante recursos visuales que franqueen o 

acoten un espacio. De manera análoga, cuando estamos frente a un territorio vasto e 

incierto, generalmente nos remitimos a un mapa en donde dicho territorio está acotado y 

dibujado por líneas que sirven como guía: carreteras, señales y flechas de orientación. 

Hay curvas cerradas que indican lagos y áreas forestales, mientras que las curvas 

elongadas y azules evocan ríos. Dotamos de sentido un territorio por medio de líneas que 

nos permitan definirlo y orientarnos dentro de él. 

 

Sin embargo, las nociones de territorio y sus delimitaciones apuntan a una conformación 

política de un espacio. Por ejemplo, la palabra territorio proviene del término latín 

territorium, y significa “porción de la superficie terrestre considerada posesión de una 
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persona, organización, institución, estado o país subdividido”. Lo que en realidad se 

define a través del dibujo es un lugar, el cual es un espacio con el que tenemos un 

arraigo personal y profundo que tal vez no tenemos con los extensos territorios 

demarcados por fronteras y límites marítimos.: lugar es nuestro hogar, nuestro dormitorio, 

el parque donde jugábamos durante la infancia, las aulas de clases o los patios del 

colegio donde nos educamos. 

 

 

David Guarnizo / Horizonte excavado (Cabo de la Vela, La Guajira, Colombia) 
video monocanal y fotografía digital / medidas variables / 2015 

link del video: http://www.davidguarnizo.com/Excavacion-de-un-horizonte-2 

 

La palabra “lugar”, en cambio, proviene de los términos latinos lucus o lucaris (claro en el 

bosque, bosquecillo sagrado, pradera rodeada de árboles) y se refería a un espacio 

destinado a la habitación y establecimiento de una aldea o pequeña población. Las 

palabras lucus y lucaris están relacionadas con la raíz de la palabra latina lux (luz). Por lo 

tanto, durante un acto de auscultar se origina un “lugar para habitar”, porque a través de 

la escucha y el diálogo realizamos un “dibujo del otro” que describe y mapea a ese otro, 

pero que también nos permite establecer “un lugar donde el otro y yo habitamos 

mediante la escucha”.  
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En aras de hallar los atributos de este “dibujo del otro” que constituyen un auscultar, 

propongo su revisión desde el elemento de la línea, el cual concibo de manera similar a 

la que plantea el artista ruso Vasili Kandinsky en tu texto “punto y línea sobre el plano”, 

quien la define como la traza que deja un punto al moverse. Kandisnky sostiene, que 

para que este punto se mueva, es necesario crear una tensión que será la que le dará 

movimiento. También necesitará una dirección que marcará el lugar hacia donde se 

posicionará el punto, dejando presente la línea, ya sea horizontal, vertical, diagonal o 

curva. Esta definición es coherente con el proceso de auscultamiento de acuerdo a lo 

que se menciona en las primeras páginas de este texto: “La audición y la escucha son 

procesos vinculados, pero diferentes. Esta última emerge cuando lo que oímos nos 

afecta, y dicha afectación nos mueve a una acción. Por esto, la escucha es un proceso 

dinámico”. Si nosotros, en calidad de “auscultantes” somos “puntos estáticos en tensión”, 

cuando nos vemos afectados por lo que escuchamos, nos movemos en respuesta a la 

afectación, trazando “líneas de escucha”. Por lo tanto, la intersección y encuentro de 

estas “líneas de escucha” da orígen a un “lugar del auscultar”. 

 

Ahora, en aras de analizar cómo las “líneas de escucha” acotan un “lugar del auscultar”, 

es pertinente revisar etimológicamente el comportamiento y significado de la línea 

simultáneamente como límite y frontera.  

 

La palabra frontera proviene del latín frons, frontis (frente, semblante, parte anterior, 

fachada) (Coromines, 1990). El sentido original de esta palabra implica pensar en una 

barrera frontal que se nos presenta de frente cuando llegamos a un territorio, como la 

barrera natural que separaba el imperio romano de las tribus germánicas. De la raíz de la 

palabra frontis vienen acciones relacionadas, como afrontar o enfrentar. De esta manera, 

la palabra frontera no solo se refiere al límite de un territorio: también habla de una 

acción de esfuerzo y persistencia contra una frontera. En clave de auscultar, la imagen 

de una frontera, puede hacernos pensar en el momento en el que el médico sitúa el 

estetoscopio en su paciente, y debe hacer uso su habilidad auditiva para escuchar a 

través de la piel y la caja torácica, con el objetivo de obtener los sonidos provenientes de 

su interior. El médico debe esforzarse por mantenerse en la interpretación de dichos 

sonidos para comprender su afectación. Este “mantenerse” está relacionado con la 



 13 

 

“persistencia”, cuya raíz etimológica es el término latino “persistentia”, que traduce 

“cualidad del que se mantiene firmemente parado”. Puesto que la escucha exige un 

“mantenerse atento al otro hasta encontrar la afectación”, como lo hace el médico con su 

paciente, podemos establecer la persistencia como primera clave y requisito del 

auscultar. 

 

Al revisar la palabra límite, que proviene del vocablo latín limes (borde o frontera) 

encontramos que, así como la palabra implica una división geográfica o espacial, también 

deviene en una restricción o limitación (Coromines, 1990). De nuevo, esto nos lleva a 

pensar en una acción relacionada con dicha restricción, lo cual da origen a un estado de 

tensión. Aplicando las definiciones de Kandinsky, podemos decir que esta tensión es la 

que moviliza al punto estático en una dirección, lo cual tiene relación con la etimología de 

la palabra “atención” que proviene del latín “attentio” y significa “acción y efecto de tener 

en cuenta o de extenderse hacia el que está hablando” y, cuando nos “extendemos hacia 

el otro”, cuando vamos desde nuestra posición inicial hasta la posición del otro, trazamos 

una línea. Por lo tanto, en clave de auscultar, la tensión-atención es el segundo requisito 

del auscultar. 

 

Finalmente, la palabra línea, que viene del griego linum/linon, significa cosa hecha con 

lino/ hilo de lino (Coromines, 1990). De nuevo esta palabra nos habla no solo de una 

acción, sino de un oficio que conduce a un resultado, como el de tejer. Su vocablo 

derivado linaje habla de un conjunto de antepasados y descendientes soportados 

cronológicamente sobre una línea, sobre un hilo. El oficio de tejer, por su parte, está 

etimológicamente vinculado a la escritura por el vocablo latín textus, de donde derivan las 

palabras tejer, trenzar y entrelazar. Por otro lado, el vocablo textus está relacionado con 

la palabra griega techne (έχνη), que alude al camino técnico y artístico para hacer salir lo 

oculto a la luz, a la verdad.  

 

En clave de auscultar, la línea se nos presenta como un hilo (lino) que entrelaza aquello 

que con esfuerzo escuchamos en el interior del otro y, al mismo tiempo, nos entrelaza 

con ese otro. Lo que obtenemos de auscultar es una “confección” o producto de aquello 

https://es.wiktionary.org/wiki/%CF%84%CE%AD%CF%87%CE%BD%CE%B7
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que escuchamos y que hicimos salir de su ocultamiento a la luz y, simultáneamente, el 

auscultar se puede leer como la labor de “confeccionar al otro” o “confeccionar a partir 

del otro”; labor que no está orientada a la materialización de un resultado, sino que tiene 

significado por su ejecución misma y orientada a la protección y cuidado de lo que es 

valioso, como sucede con las madres que tejen sentipensando9 en abrigar y proteger a 

los integrantes de su familia del frío, pero no tienen como objetivo central hacer prendas 

de vestir. 

 

Asimismo, al igual que sucede en la mayoría de formas de tejer, las equivocaciones en 

las puntadas no se pueden remediar sin deshacer todo el tejido. Sin embargo, en el 

auscultar no se podría hablar de errores sino más bien de accidentes, de sucesos 

inesperados que originan y materializan lo nuevo, como sucede en los accidentes 

geográficos: el movimiento aleatorio, imprevisto y casual de las placas tectónicas de la 

tierra, origina los ríos y los mares, las montañas y los valles.  Así mismo, el auscultar 

supone un cuidado en la labor de abordar al otro, y también supone el reconocimiento y 

acogimiento de los accidentes mientras auscultamos. 

 

Si reunimos estas tres cualidades o formas de ver la línea, y las trasponemos sobre las 

“líneas de escucha”, podríamos establecer que los tres rasgos principales del auscultar 

son la persistencia, la atención, y la confección. Las convergencias de estos tres rasgos 

posibilitan la creación de un “lugar de escucha”. 

 

La forma de delimitar ese lugar de escucha acontece de manera similar a las 

demarcaciones del territorio en la prehistoria, cuando los primeros hombres edificaban e 

intervenían el territorio y a su vez, creaban señalizaciones físicas en él para no sucumbir 

ante la inmensidad e incertidumbre de una tierra nueva y desconocida. Paralelamente, la 

                                                
 

9 Fernando Escobar, en su libro “Sentipensar con la tierra: Nuevas lecturas sobre desarrollo, territorio y 
diferencia”, retoma este concepto propuesto por el sociólogo Orlando Fals Borda para subrayar que la 
razón y la ciencia no son exclusivas en la construcción de los mundos ni en la interpretación de los mismos 
ya que ello se hace también desde los sentidos, desde “el corazón”.  
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delimitación de un “lugar de escucha” provoca que hagamos referencias sobre el otro 

para que deje de ser ajeno y desconocido. En consecuencia, convertimos al otro en 

paisaje. En los siguientes capítulos hablaré sobre esta idea de paisaje y sobre cómo 

ocurre mediante el acto de contemplar.  

 

1.3 El auscultar que permite acotar un paisaje 

 

A diferencia de la escucha, el proceso de la mirada implica división y delimitación. Como 

nuestro rango de mirada es frontal, panorámico y limitado, el simple hecho de fijar la 

mirada, genera un encuadre y aquello que se encuentra detrás, al lado o debajo de 

nuestro rango de visión, queda por fuera de dicho encuadre. 

 

 

David Guarnizo / Jardines accidentales: un árbol  caído en el Cerro de Guadalupe  
fotografía digital retroiluminada en caja de luz / 80 x 200 cm / 2015 
link a la obra: http://www.davidguarnizo.com/Jardines-accidentales 

 

Dentro de la historia del arte, hasta antes del renacimiento, la composición de las 

pinturas siempre ubicaba las formas principales dentro del encuadre pictórico, de manera 

que era impensable que un personaje principal saliera recortado por los bordes del 

cuadro. Sin embargo, con la aparición de la fotografía, se modifica la percepción de la 

superficie pictórica, ya que ésta no deriva en su totalidad de la mirada, sino que 

elementos como el tiempo pueden tomar parte en la composición, bien sea recortando el 
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paisaje o las formas que se hallan dentro de él. 

 

A diferencia de los fenómenos visuales, en los procesos de escucha, y en su 

temporalidad, reside un carácter relacional, adaptativo y aglutinador. El sentido del oído 

funciona de forma comparativa y es adaptativo, debido a que compensa lo que escucha 

todo el tiempo. En un bosque podemos escuchar el canto de diferentes aves, cada una 

con un volumen, tono y ritmo particulares. Con el pasar del tiempo, el oído normaliza las 

particularidades, y escuchamos “el canto de los pájaros” como algo unificado. Luego lo 

aglutinará al sonido del viento que mueve la vegetación, y escucharemos “el sonido del 

bosque”. 

  

A través de esta superposición de sonidos y escuchando durante cierto tiempo, se origina 

un paisaje sonoro. Mediante el auscultar descrito en capítulos anteriores, se podría 

generar un paisaje auscultórico del otro: mediante un auscultar con concentración, 

podemos navegar a través de ese paisaje y reconocer los elementos que componen su 

vida. Alain Roger (2007), en su Breve tratado del paisaje, afirma que un lugar natural sólo 

puede ser percibido estéticamente a través del Paisaje conformado por la mirada. Así 

como existe la Desnudez, que se refiere al cuerpo físico intervenido con retoques 

cosméticos como pinturas y maquillajes, también existe el género del Desnudo, que a 

través de la pintura o la escultura produce imágenes en las que la desnudez se lleva a un 

término más complejo, a una mirada elaborada y poética que construye un imaginario del 

desnudo y de la  

belleza femenina. Rogers nos dice que esta dualidad también habita en la dupla País – 

Paisaje, y yo podría deducir que también se encuentra en las duplas escucha-

Contemplación o mirada-Contemplación.  
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1.4 El auscultar como acto de contemplación 

 

 

David Guarnizo /  Zona arqueológica de Uxmal / fotografía digital / medidas variables / 2018 

 

Alguna vez visité las ruinas de la ciudad de Uxmal10, uno de los vestigios arquitectónicos 

del mundo maya. De todos los lugares de esta ciudad, quedé impresionado con un lugar 

llamado el Cuadrángulo de los Pájaros, el cual está formado por cuatro edificios que 

limitan un patio cerrado. Hacia el lado Este se encontraba la Pirámide del Adivino, la cual 

sobresale por su gran altura y es visible casi desde cualquier punto.  

                                                
 

10 Uxmal es uno de los sitios arqueológicos más importantes de Yucatán y fue el mayor y más famoso de los 
asentamientos del Puuc, palabra que quiere decir, en idioma maya yucateco, 'sierra' o 'cordillera de cerros 
bajos'. La zona de Puuc se extiende desde Maxcanú hasta el sur de Peto, llegando, hacia el sudoeste, hasta 
Campeche.La monumentalidad de sus construcciones y su trazo urbano permiten suponer que fue el centro 
del poder económico y político de esa región hasta por lo menos el año 900 d. C. 
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Sobre el patio central del cuadrángulo y a través de sus edificaciones, volaban decenas 

de aves de un lado a otro. Mientras las observaba, me percaté de que una de las 

edificaciones tenía un friso adornado con bajos relieves de plumas o palmas con 

presencia de aves. Al entrar en esa edificación, vi en sus paredes interiores una cantidad 

considerable de pequeños nichos que eran el hábitat de aquellos pájaros. Era evidente 

que este lugar estaba pensado íntegramente para la resonancia de su canto y su 

presencia. Un revoloteo que activaba y llenaba el espacio de sonidos, movimientos y 

pequeñas corrientes de aire, me mantuvo en actitud de contemplación y silencio durante 

un tiempo indescriptible.  

 

 

David Guarnizo /  Zona arqueológica de Uxmal / fotografía digital / medidas variables / 2018 

 

Desde mi visita a Uxmal pensé durante un tiempo en los tipos de arquitectura que 

aceptamos por rutina como normales y habitables. Lo pensé, porque siempre he vivido 

en la ciudad y estoy acostumbrado a edificaciones que cumplen con una función utilitaria 

y son disonantes con el paisaje y la naturaleza circundante. Me afectó descubrir que, en 

la época prehispánica, alguien pensó en una arquitectura cuyo propósito era la 
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contemplación de las aves; esto debido a que como artista y pedagogo, quedé con el 

deseo de que mi obra y mis palabras lograran construir algo de esta magnitud. 

 

Ahora bien, la palabra contemplación tiene la raíz latina contemplari (mirar atentamente 

un espacio delimitado), compuesto de la preposición cum (compañía o acción conjunta) y 

la palabra templum ‘recinto sagrado’, y a su vez del griego τέμενος - del 

verbo τέμνειν que significa ‘cortar’, ‘recortar’. Podemos decir que este espacio es un 

recinto reservado para los dioses, recortado, separado y aislado. De igual manera, es 

sagrado (sanctus) y, por tanto, inviolable. Sanctus viene del verbo sancire ‘delimitar’, 

‘establecer’, ‘acotar’. 

 

Antiguamente el templo era el espacio o círculo que en las cultura etrusca y romana, el 

augur,11 marcaba en el cielo con su báculo (lituus) para determinar el campo de 

observación del vuelo de los pájaros.  Dentro de la zona del cielo que el augur delimitaba 

con su báculo, contemplaba el vuelo de las aves al comparar el espacio demarcado en el 

cielo y el sentido del vuelo. La interpretación del vuelo de las aves, llamada auspicio12, le 

servía para establecer su augurio. Más adelante el Templum sería ya una construcción, 

un recinto separado y delimitado en la tierra por los augures tras recitar ciertas fórmulas 

solemnes, que estaría destinado a diferentes funciones religiosas, en especial para la 

realización de los auspicios.  

 

Templum era entonces, el nombre que se daba a este sector o recinto sagrado desde el 

cual se hacían las observaciones para las predicciones augurales. Más tarde 
                                                
 

11 Sacerdote de la roma antigua que practicaba oficialmente la adivinación 

12 La palabra auspicio proviene del latín auspicium formado de avis (escrito auis en latín clásico, ave) y 
spicio (ver, observar). El auspicio hace referencia a la "observación de las aves", práctica común entre los 
primeros romanos con el propósito de adivinar el futuro o la voluntad de los dioses, dependiendo la 
dirección en que volaban. Estas consultas servían para intentar averiguar si un acto cualquiera, una futura 
construcción o lo que fuera, contaba con el favor o aprobación divina y por tanto su realización o resultado 
iban a ser buenos (no se hacía nada importante sin un augurio), y de ahí el significado de "protección" y 
"favor" en esta palabra. (Coromines, 1990). 
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comenzaron los romanos a construir los santuarios para los dioses en aquellos recintos 

sagrados. Es por ello que la palabra Templum pasa de ser simplemente un sector 

delimitado para una acción específica, para convertirse en ese momento en una 

construcción dedicada a los dioses. 

 

 

David Guarnizo /  Zona arqueológica de Uxmal / fotografía digital / medidas variables / 2018 

 

Los templos como construcción poseen varias características que favorecen los rituales y 

prácticas desarrolladas en su interior. Una de estas características es el fenómeno de la 

resonancia, el cual amplifica los sonidos producidos en su interior como, por ejemplo, los 

cantos gregorianos, cuyas ondas sonoras son amplificadas, redireccionadas y 

conducidas a través de todo el templo por medio de la disposición y materialidad de su 

arquitectura. Otra de las propiedades de los templos es el aislamiento sonoro, el cual 

permite que dicho canto tome presencia espacial y sea el objeto de escucha de los 

asistentes al rito religioso13.   

                                                
 

13 Haciendo referencia a la práctica católica de los cantos gregorianos. 
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Fra Angelico / La anunciación / Oro y temple sobre tabla / 190 x 192 cm 1430 – 1432 
Recuperado de: https://www.museodelprado.es/coleccion/obra-de-arte/la-anunciacion/9b02b6c9-3618-4a92-a6b7-26f9076fcb67 
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En las personas, así como en los templos, hay un espacio de resonancia14. Más allá del 

significado sonoro y de la mecánica acústica, la resonancia que acontece dentro de la 

persona se da en términos de la tensión producida por los sonidos escuchados e 

interpretados. Generalmente, el espacio de esa tensión se ubica entre la caja torácica y 

el vientre, lugar del cuerpo que alberga la mayoría de órganos vitales. De manera que, 

cuando se escucha algo que afecta la sensibilidad de manera repentina y contundente, 

generalmente el lugar del cuerpo que manifiesta físicamente dicha afectación es esta, las 

vísceras y el tórax, como si alguien diera un fuerte grito en el atrio de una catedral 

monástica. 

 

En las personas, así como en los templos, hay una relación entre el silencio15 y la 

resonancia. En las personas, el silencio es un estado que propicia que los sonidos 

tengan más potencia y mejor resonancia, provocando que el sentido emergente de 

                                                
 

14 La idea de resonancia puede ser entendida como lo propone Jean Luc Nancy en su texto “A la Escucha”: 
“El lugar sonoro, el espacio y el lugar  -y el tener-lugar-  en tanto que sonoridad, no es entonces un lugar en 
donde el sujeto vendría a hacerse escuchar (como la sala de conciertos o el estudio en el cual entra el 
cantante, el instrumentista); por el contrario, se trata de un lugar que se vuelve un sujeto en la medida en 
que el sonido resuena en él (un poco en el modo, mutatis mutandis, en que la conformación arquitectónica 
de una sala de conciertos o de un estudio es engendrada por las necesidades y por las esperas de una 
finalidad acústica). Quizás es preciso comprender así al niño que nace con su primer grito, niño que es él 
mismo  -su ser o su subjetividad-  la expansión repentina de una caja de resonancia [chambre d’écho], de 
una nave donde a la vez se retiene aquello que lo arranca y lo llama, poniendo en vibración una columna de 
aire, de carne, que suena en sus desembocaduras: cuerpo y alma de un alguien nuevo, singular. Uno que 
viene a sí mismo escuchándose dirigir la palabra tal como escuchándose gritar (¿responder al otro? 
¿llamarlo?) o cantar, siempre cada vez, bajo cada palabra, gritando o cantando, exclamándose como lo 
hace al venir al mundo”. (p.17) 

 

15 De nuevo, Jean Luc Nancy dice respecto al silencio: En efecto, el “silencio” no debe entenderse aquí 
como una privación sino como una disposición a la resonancia: un poco -o sea, exactamente...-  a la manera 
en que en una condición de silencio perfecto se escucha resonar al propio cuerpo, su aliento, su corazón y 
toda su caverna resonante. Se trata entonces de remontar desde el sujeto fenomenológico, desde el punto 
de vista intencional, hacia un sujeto resonante, hacia el espaciamiento intensivo de un rebote que no se 
acaba en ningún retorno en sí sin enseguida lanzar una llamada en eco a este mismo sí-mismo. Mientras 
que el sujeto de la intención está siempre-ya dado, puesto en sí sobre su punto de vista, el sujeto de la 
escucha está siempre aún por venir, espaciado, atravesado y llamado por sí mismo, sonado por sí mismo, si 
puedo permitirme todos los juegos de palabras, incluso triviales, que aquí sugiere la lengua francesa. (p. 20) 
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dichos sonidos se clarifique. Simultáneamente, la limpieza sonora propiciada por el 

silencio otorga la sencillez y precisión: Las palabras y la mirada se tornan más precisas e 

intensas16  

 

Quien ausculta a una persona asume el rol que el Augur cumple dentro del templo: 

examina el movimiento resonante en su interior para comprender lo que le afecta y definir 

una acción que responde a esa afectación. Lo hace, como quien observa el vuelo de los 

pájaros en su interior para dictaminar un augurio. Debido a que la raíz de la palabra 

augurio es el verbo augere (hacer crecer, incrementar) (Coromines, 1990), se podría 

pensar que el propósito de la reacción proveniente del auscultamiento es expandir la caja 

de resonancia propia y de quien se escucha.  

 

Además de sus características acústicas y rituales, el templo es también una referencia 

espacial. Al pasar de ser una demarcación natural a una edificación artificial, transforma 

física y simbólicamente el paisaje. Su forma vertical, monumental y ascendente, lo 

convierten en un menhir. 

 

 

                                                
 

16 Esta reflexión frente al silencio de la escucha está relacionada con el documental “El gran silencio”, 
realizado por el director alemán Philip Gröning, quien tuvo un acercamiento a la vida de los monjes cartujos 
del Monasterio de la Grande Chartreuse, en los Alpes Franceses, quienes realizan un voto de silencio 
permanente. Durante 164 minutos, el documental transcurre en un silencio casi absoluto que refleja el 
ejercicio espiritual de la contemplación y la experiencia de una vida austera y meditativa. La ausencia de 
cualquier tipo de lenguaje propicia que las imágenes de los monjes en sus labores cotidianas adquieran un 
sentido más consciente del tiempo, de la duración de los gestos y acciones sencillas que de otra manera 
pasarían inadvertidas. En medio del silencio voluntario, los sonidos del viento, de los pasos en los pasillos 
del Monasterio, del hojear un libro y doblar un hábito, se intensifican y centran la atención en lo mínimo y 
en lo aparentemente insignificante.   

 

En este documental se hace evidente que el silencio propicia un espacio para la contemplación; un espacio 
blanco y neutro que da lugar a una mayor sensibilidad y consciencia frente al exterior que recíprocamente, 
genera una percepción más fina de los propios pensamientos y acciones.    
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1.5 El menhir como contenedor y registro del auscultar 

 

Para el hombre primitivo, el territorio natural era un espacio irracional, casual, e incierto, 

que tenía atributos mágicos y chamánicos. Deambulaba de manera errática en búsqueda 

de alimento y recursos básicos para la supervivencia. Sin embargo, a partir del 

paleolítico, los hombres empezaron a configurar manifestaciones de tipo racional del 

territorio, pasando de lo caótico, a un ordenamiento inicial guiado por dos direcciones 

básicas: la de la línea de horizonte, y la del recorrido vertical del sol y la luna. 

 

Mientras que el horizonte era un elemento fijo en el paisaje, los movimientos de estos 

dos astros hicieron necesaria la creación de referencias verticales que no fluctuaran, 

dando origen al Menhir17, la primera intervención física, escultórica y simbólica del 

hombre sobre el paisaje: “Antes del neolítico y, por ramo, antes del menhir, la única 

arquitectura simbólica capaz de modificar el ambiente era el acto de andar; un acto que 

era a la vez perceptivo y creativo y que, en la actualidad, constituye una lectura y una 

escritura del territorio” (Careri, 2003).    

 

Cuando un ser humano erige verticalmente una gran piedra sobre la tierra, realiza una 

acción que posee un carácter simbólico y escultórico que le da a esa piedra una nueva 

presencia: actuar como un punto de referencia y ser fuente de nuevas maneras de 

relacionarse con el territorio, tanto de supervivencia, como rituales. Con la aparición de 

                                                
 

17 La palabra menhir proviene del dialecto bretón y significa “piedra larga”.  Es un monumento megalítico 
colocado de modo vertical y parcialmente enterrado en el suelo para evitar que caiga. Algunos presentan 
grabados e inscripciones, mientras que otros están esculpidos. A pesar de que no se tiene certeza sobre sus 
significados rituales, se sabe con seguridad que eran construcciones funerarias, ya que a sus pies se 
hallaban tumbas con restos humanos o cenizas de difuntos en cerámicas.  
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las rutas nómadas, los viajeros y comerciantes usaron los menhires como puntos de 

referencia geográficos, razón por la cual más adelante serían considerados como 

representaciones del dios Hermes18. Del mismo modo, se constituyeron como un 

epicentro de culto a la madre tierra, a héroes o reyes; y se configuraron como el índice de 

un lugar seguro, de una propiedad, o de la localización de recursos naturales. Con el 

tiempo, los viajeros y comerciantes comenzaron a intervenir los Menhires con 

inscripciones sobre epopeyas y acontecimientos, añadiéndole una capa de sentido más 

compleja: la escritura. 

 

 

David Guarnizo / Línea, límite y frontera (Faro de punta gallinas, La Guajira, Colombia) 
performance registrado en video / 2014 

link del video: http://www.davidguarnizo.com/Linea-Limite-y-frontera-1 

 

Los menhires conformaron puntos de reunión de los seres humanos, de sus 

cosmovisiones y sus narraciones. Si se tiene en cuenta que las aglomeraciones de 

personas y sus acciones (individuales o conjuntas) generan calor, los menhires se 

                                                
 

18 En la mitología griega, Hermes (en griego antiguo Έρμῆς) es el dios olímpico del ingenio y del comercio en 
general, de la astucia, de los ladrones y los mentirosos; mensajero de las fronteras y los viajeros que las 
cruzan,  
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convirtieron en contenedores de ese calor, y también operaron como soporte físico de los 

símbolos de una cultura viva. En este sentido, los momentos de auscultamiento también 

operan como menhires porque, cuando escuchamos, creamos puntos de referencia en 

nosotros mismos y configuramos. Por otro lado, esos menhires de escucha son 

contenedores y registro de nuestra afectación, nuestros pensamientos y experiencias. 

Esto indica que dichos menhires tienen las cualidades de una imagen que es capaz de 

reunir a la gente a su alrededor, de generar y contener calor. 
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2.  La sordera 

La sordera, desde la perspectiva de las ciencias de la salud, se define como la 

dificultad o la imposibilidad de usar el sentido del oído debido a una pérdida de la 

capacidad auditiva parcial o total, de uno o ambos oídos. Esta puede ser causada por un 

rasgo hereditario o puede ser consecuencia de una enfermedad, traumatismo, exposición 

a largo plazo al ruido o medicamentos agresivos para el nervio auditivo.  

 

Podemos hablar del lugar de enunciación de la sordera en Eliza Grace Symonds, la 

madre del inventor escocés Alexander Graham Bell, quien era sorda. Ella se encargó de 

la formación temprana de Bell, y él heredó de ella una naturaleza sensible y un talento 

particular hacia el arte y la música. Bell, quien fue el precursor de la tecnología para 

transmitir ondas sonoras, creció contemplando el aumento gradual de la sordera de su 

madre, quien empezó a perder el sentido del oído cuando él tenía tan solo 12 años.  

 

Por su parte, Alexander Bell y Alexander Melville Bell, abuelo y padre de Alexander 

Graham Bell, eran locutores y expertos en el estudio de la mecánica de la voz. 

“Alexander padre” publicó una variedad de trabajos sobre el tema, libros y tratados sobre 

lo que ellos llamaban “discurso visible”, más conocido ahora como lenguaje de señas19. A 

                                                
 

19 La lengua de señas es la lengua natural de las personas sordas. Se basa en movimientos y expresiones a 
través de las manos, los ojos, el rostro, la boca y el cuerpo. Muchos sordos se comunican con esta lengua y 
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través de los tratados describían y explicaban métodos para enseñar a los mudos a 

articular palabras y a leer el movimiento de los labios de otras personas para descifrar su 

significado. “Alexander padre” les enseñó a “Alexander hijo” y a sus hermanos el lenguaje 

de señas y el trabajo con los alfabetos fonéticos, los cuales consisten en listados de 

fonemas escritos que indican en cualquier idioma de qué manera pronunciar una palabra.  

 

Alexander Graham Bell se formó dentro de un mundo que le permitía auscultar, entre la 

delicadeza de los sonidos en el silencio y la sutileza de las metodologías de enseñanza 

para sordos: Apretaba los labios contra la frente de su madre para transmitir las ondas 

sonoras a su caja craneal. Se comunicaba con ella mediante un lenguaje de señas 

personal con el que Bell podía transmitirle discretamente las conversaciones familiares. 

Fue la preocupación de Bell por la sordera de su madre, y el interés por el trabajo sobre 

fonética y comunicación muda, lo que lo condujo a estudiar acústica y a persistir por que 

las personas pudieran dialogar y escucharse con mayor facilidad, incluso a largas 

distancias.  

 

Esta segunda parte del texto nace de la preocupación por mi propia sordera, así como de 

aquello que percibo como sordera en mi entorno cercano. La idea que propongo en este 

texto es un estado que impide ingresar a un lugar de escucha, desde el cual se realiza la 

contemplación. Dicho estado proviene de factores que alteran y transgreden el espacio y 

tiempo del auscultar, haciéndolo inviable. Me interesa y me preocupa de manera 

significativa la presencia de la sordera en mi cotidianidad, al observar que las personas 

no están teniendo tiempo para escuchar, especialmente en los espacios urbanos. En mi 

caso personal, si bien soy artista, paralelamente cumplo con otras ocupaciones que me 

mantienen corriendo de un lado al otro. En medio de ese afán por cumplir el tiempo 

requerido para cada tarea, (que por cierto se encuentra dosificado) del esfuerzo y 

energía cuantificados para cada acción; la sordera aparece.  

 

                                                                                                                                              
 

requieren de un intérprete o persona que la maneje para relacionarse con oyentes que no la conocen. En 
Colombia se le llama Lengua de Señas Colombiana. 
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La maestra Nathali Buenaventura, artista, escritora y docente universitaria, afirma que el 

filósofo italiano Giorgio Agamben utiliza la expresión “carga cairológica” para describir el 

fenómeno con el cual las imágenes pueden llenarse de tiempo “casi hasta estallar”. 

Nathali también sostiene que “hay una oportunidad que se nos presenta de vez en vez, 

un milagro hecho de tiempo: a veces, podemos crear tiempo”.  

 

En alguna ocasión, mientras Nathali y yo dialogábamos, ella me sugirió cargar de tiempo 

las imágenes, y me aconsejó detenerme y fabricar el tiempo que ellas requerían. En 

relación a este asunto, me comentó que “en el último cuadernito que dejó Kant, hay una 

nota acerca del tiempo. Kant llegó a descubrir que tiempo es el modo en que hacemos 

que las cosas nos cambien, que el tiempo es autoafección. Entre todas las imágenes que 

me has regalado, hay una que contiene fielmente esta autoafección: Tú, acurrucado en 

ese sofá” - decía ella refiriéndose a la experiencia de dibujar el hipogeo como si estuviera 

en el sofá en el que solía descansar cuando era niño, descrita en páginas anteriores de 

este texto. 

 

2.1 El lugar de mi sordera 

 

Jean Luc Nancy (2008) menciona en su texto “A la escucha” un espacio de escucha 

creado por este mismo acto, el cual posee un tiempo y una espacialidad especial. Por 

oposición, debería existir de igual manera un espacio de la sordera. Una sordera con 

espacio y tiempo; una sordera real. 

 

¿Si la sordera tiene un lugar y un tiempo, dónde y cuándo surge mi sordera? 

 

Mi sordera está ubicada en los espacios donde me cuesta escuchar. Como la sordera es 

una experiencia, comenzaré esta parte del texto recordando momentos coyunturales de 

sordera en mi vida para develar aquellas preguntas y cuestionamientos que salen a flote. 
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Los tres momentos coyunturales de sordera que presento a continuación están 

relacionados con:  

 

una persona, 

una labor  

y una institución. 

 

 

 

Momento 1: Victoria de Jesús Najar Caro. 

 

A lo largo de mi vida he sentido que mi abuela Victoria es una persona compleja. Es 

decir, no es una persona fácil de llevar. Tengo la impresión de que su manera de ser, 

exige un esfuerzo extra en la vida de las personas que la rodean, especialmente en mi 

mamá, en sus parientes cercanos y en mí.  

 

Ella representa un gran peso en el espacio de mis sensaciones y sentimientos; tal y 

como sucede con la piedra que carga Sísifo: siempre ha sido una persona que de alguna 

manera logra afectar mi ser con su sola presencia, especialmente cuando habla. Mi 

abuela es la persona a la que más me ha costado escuchar en toda mi vida.  

 

He tratado de determinar las razones que me hacen pensar en mi abuela Victoria como 

alguien difícil de escuchar. Pensé en varias palabras que le asignan a mi abuela 

características, síntomas, defectos y sombras. En la cima de esta pirámide de palabras, 

está el miedo. Desde que tengo memoria, mi abuela siempre ha manifestado un miedo 

enorme ante todo suceso cotidiano: se angustia por lo que ve en televisión, al sentir que 

las cosas cambian, por la llegada de los recibos públicos, cuando el agua en la estufa 
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hierve, incluso cuando mi mamá o yo tenemos gripa. La salida y la caída del sol, la lluvia, 

las personas que ella ve pasar por la calle desde el apartamento donde vive y del que no 

sale. El miedo reina en la fortaleza que es mi abuela y uno de los medios más fuertes 

donde hace presencia ese miedo, es en su voz.  

 

Siendo niño, sentía que no me gustaba escuchar su voz y sus frases negativas. Discutía 

fuertemente con Victoria porque no estaba de acuerdo con su posición de que las cosas 

siempre iban a salir mal. A la edad de 9 años, estas discusiones me provocaban largos 

lapsos de enojo en los que cierto fuego interno me mantenían los ojos abiertos, 

destellantes, directos y desafiantes. Con el tiempo entendí que cuando me molestaba, mi 

escucha se cerraba, lo cual me facilitaba tomar decisiones de manera drástica, rápida, 

tajante y militar, ignorando a las otras personas y su contexto. 

 

Dado que mi mamá fue madre soltera, crecí al lado de mi abuela y naturalmente, me 

volví un experto en todo tipo de miedos. Aprendí a sumergirme en ellos y no ver la 

realidad claramente. Recuerdo muy bien que durante mucho tiempo sentía miedo de 

mirar a los ojos de las personas directamente. Todo lo hacía “por los laditos”, sin mucho 

deseo… no fuera a suceder que todo saliera mal. Además, el huesecillo del tímpano 

dentro de mi oreja estaba forrado de miedo, a tal punto que escuchar cosas de otros 

niños me afectaba bastante. Permanecía solo y aislado un buen tiempo, dibujando, 

moldeando plastilina y haciendo uso de otros materiales de papelería de barrio.  

 

En cierto momento dejé de vivir con mi abuela y las manchas de miedo comenzaron a 

evaporarse, y hasta hace unos años pude ver ese miedo con cierta distancia. Un día mi 

mamá me contó que, durante su juventud, cuando mi abuela trabajaba como maestra 

normalista tuvo una combinación de sobre-esfuerzo laboral, preocupaciones y mala 

alimentación, lo cual le provocó un trastorno bipolar e hizo que el gobierno decidiera 

pensionara a eso de sus 30 años. Desde el día que supe eso, también he tratado de 

contemplar a Victoria de otra manera y dialogar con ella.  
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Cuando intentaba acercarme a mi abuela y hablarle, ella cambiaba abruptamente de 

tema y miraba hacia otro lado. Luego de un tiempo prendía el televisor y escuchaba 

atentamente a las personas que hablaban en los canales religiosos. Al cura que oficiaba 

la misa, recordando y repitiendo todo cuanto él decía. Debo decir que mi abuela adora 

las imágenes de santos que observa en la pantalla mientras reza el rosario o asiste a 

tele-eucaristía. Cuando mi mamá la cuida, mi abuela la inunda de quejas, de regaños y 

angustias. Sin embargo, mi mamá permanece amorosa, calmada e imperturbable 

porque, con el tiempo, ha aprendido a llevar a mi abuela con levedad.  

 

Un día lluvioso en el que me encontraba junto a mi abuela, física y anímicamente 

agotado a causa de sus comentarios; simplemente dejé de escucharla, al igual que lo 

hice antes varias veces. Mientras hablaba, yo veía que su boca se movía, emitiendo 

palabras a las cuales yo no prestaba atención. Por un momento me percaté de que hacer 

esto me provocaba tristeza, porque veía como el hecho de dejar de escucharla, implicaba 

anularla, hacer de cuenta que no existía. Sentía que era algo terrible y pensaba que es 

de las acciones más nefastas que uno puede dirigir hacia otra persona.  

 

Ese día, al dejar de llover, sucedió lo que para mí fue algo coyuntural: Mientras miraba 

por la ventana, Victoria se acercó a mí y me dijo “Salió el arco iris… tan bonito… venga 

para que veamos el arco iris, David”. Lo contemplé durante un minuto más o menos, y 

luego conversamos unos cinco minutos al respecto. Otra imagen de mi abuela emergió 

en mí, y procuro cuidar esa imagen porque, hasta el momento, se ha convertido en un 

benéfico catalizador cuando estoy ante ella. 

 

Al parecer la escucha con mi abuela mediante las palabras no es el camino: es mediante 

la imagen. Mi mamá suele sentarse a ver álbumes de fotos con ella, a escuchar música 

con ella y ambas son felices durante esos momentos. A veces yo le muestro fotos y 

dibujos que hago, y hablamos, recordamos e intentamos dejar de lado los servicios 

públicos, el agua que hierve, la gente que camina en la calle, la salida y la caída del sol.  
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Momento 2: Las clases de artes en el colegio. 

 

Al graduarme del Pregrado de Artes Plásticas tuve la primera experiencia como profesor 

de artes en un colegio campestre, ubicado en una vereda cerca a Facatativá, lo cual era 

extraño para mí, porque antes sólo había tenido experiencias como mediador cultural y 

tallerista de dibujo en museos. Al ingresar estaba rodeado de profesores que llevaban 

mucho tiempo ejerciendo, y cuyos estudiantes los reconocían así, más allá de que les 

parecieran buenos o malos en el ejercicio docente.   

 

Sucedía que, en mis clases de arte, el objetivo principal no era el arte, éste era un 

pretexto: lo importante era sentarnos a hablar con los chicos durante la clase sobre 

cualquier tema. De hecho, creo que a varios de mis estudiantes no les llamaba mucho la 

atención el denominado “arte”, así que usábamos esa clase cómo pretexto para 

encontrarnos y compartir experiencias, problemas o anécdotas. Los chicos hablaban, 

jugaban y de vez en cuando, pintaban o dibujaban algo, pero no era eso lo más 

importante. 

 

Sin embargo, además del salario que recibía en el colegio yo requería de otros ingresos 

para vivir. Con el tiempo empezaron a surgir trabajos alternos, cuyos horarios 

inicialmente no se cruzaban con los del colegio, pero luego las responsabilidades 

aumentaron y mi tiempo se tornó cada vez más apretado.  En medio de mi afán, el 

tiempo para dialogar con los estudiantes fue mermando cada vez más hasta un punto en 

que, de una manera abrupta y repentina, tuve que dejar de ser profesor de artes a medio 

camino del año escolar, lo cual me afectó por un buen tiempo y también a mis 

estudiantes, según me contaron.  
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Tiempo después volví algunas veces al colegio, y me encontré con uno que otro 

estudiante. La comunicación con los que solían ser mis estudiantes, se desplazó a otras 

esferas. Sin necesidad de encontrarnos en ese espacio físico; me di cuenta de que sin 

necesidad de estar “contratado” como profesor, el espacio de escucha podría surgir en 

cualquier momento desde que permaneciera la voluntad de hacerlo. No obstante, dichos 

espacios informales de escucha eran difíciles de agendar por las diferencias de tiempos, 

distancias y vidas.  

 

Fui consciente de que los colegios y otras instituciones educativas son importantísimos 

porque cuidan y concentran la voluntad de escucha; a su vez, porque disponen un 

espacio, un tiempo, y unas metodologías para ello. Escuchar matemáticas con el 

profesor Edgar. Escuchar a la profesora Carmen y su fina habilidad de interpretar las 

palabras cartilaginosas y los gestos nacientes de los niños de preescolar. Contemplar a 

los niños que cultivan la mini-huerta del colegio, mientras que aprenden a escuchar la 

tierra cuando esta les habla en el idioma de maíz brotando, y de las semillas que estallan 

en plantas ante sus ojos, haciéndoles olvidar el tedio académico. Escuchar a los 

estudiantes en clave de sus padres. Escuchar a los profesores en clave de su disciplina y 

en intersección con su sensibilidad.  

 

Momento 3: Las orejas de las instituciones. 

 

Después de trabajar en el colegio comencé a ser diseñador en un museo de arte cuya 

colección estaba compuesta por miles de obras donadas por artistas colombianos y 

extranjeros. El museo atravesaba una situación profundamente grave: era un espacio 

artísticamente descontextualizado, sin dinero, sin proyecto ni viabilidad, obsoleto e inerte. 

 

La directora y la administradora del museo permanecían encerradas en su oficina y veían 

todo en términos de cifras, eventos y contactos con celebridades, procurando no 

distraerse con asuntos del arte y las otras personas. Los empleados del museo cumplían 

duros trabajos y soportaban vivir sin pago durante semanas y a veces meses. Mientras 
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tanto, las obras de arte se deterioraban en la bodega del museo, porque no había 

presupuesto para implementar metodologías de conservación. Por otro lado, varias 

exposiciones organizadas por el museo eran sordas en el sentido de que no dialogaban 

con el espacio ni con los espectadores, ya que apuntaban más bien a la intención de 

satisfacer los deseos y las necesidades particulares de algunas celebridades. Yo, por mi 

parte, fui sordo conmigo mismo durante el tiempo que trabajé allí, dejando de hacer obra 

y varias cosas que deseaba.  

 

Un día tuve que recibir en la recepción del museo a un señor que había prestado un 

servicio a esta institución y no se le había pagado en 6 meses. Él estaba muy enojado y 

discutía conmigo aireadamente, mientras yo le decía que no había nada que pudiera 

hacer. Su enojo se debía a que había enviado una decena de cartas y correos al museo 

solicitando su pago, pero éstas no habían sido respondidas. Al parecer hablarle al museo 

era inútil porque éste es un mole de concreto sin vida, y por lo tanto no puede escuchar. 

Las personas que trabajábamos allí no sentíamos que encarnáramos al Museo, de 

manera que no le prestaríamos nuestras orejas. ¿A quién le hablaba ese señor? ¿Quién 

lo escuchaba?  

 

Mucha gente trató de ayudar al museo, pero el Museo no escuchaba. Algunos artistas 

intentaban sanar, pero el Museo era implacable, y no escuchaba. Algunos asesores 

financieros propusieron estrategias, pero el Museo no escuchaba. Los que trabajamos 

allí hacíamos todo lo posible por mejorar las cosas, pero el Museo permanecía sordo e 

imperturbable a nuestras acciones. Los espectadores asistían a sus exposiciones, y 

salían de allí sin ser escuchados. 

 

En ese museo habitaba el miedo y por eso persistía en funcionar como lo hacía en la 

década de los 80s, tiempos de bonanza y despreocupación. Sin embargo, en aquel 

momento se desmoronaba, junto con sus trabajadores y el arte dentro de su bodega, que 

se deshacía silenciado, sin ser contemplado, apreciado y escuchado. 
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2.2 Los factores de la sordera 

 

Al pensar en el conjunto de las tres historias descritas en las páginas anteriores, surge 

una gran variedad de reflexiones y cuestionamientos sobre la sordera y los factores que 

la originan. Por ejemplo, se manifiesta en las narraciones una forma de visibilización o 

anulación del otro cuando se le otorga o niega la posibilidad de escucha. Esto da para 

pensar en el factor de “negación del auscultamiento” que ocurre en respuesta a la 

sensación de miedo o rechazo a ciertas palabras y contextos. Aparecen preguntas que 

problematizan la práctica del auscultar: ¿En qué espacios se da naturalmente mi 

escucha? ¿En cuáles no? ¿Cuál es la relación entre el “lugar de mi escucha” y mis 

intereses personales?  

 

Por otro lado, hasta este punto del texto he presentado el auscultar como un fenómeno 

individual y como una mirada introspectiva que se proyecta del interior hacia el exterior. 

No obstante, esta idea de un “auscultar personal” se rompe al pensar en escalas más 

grandes, como en comunidades, en sociedades compuestas de una alta densidad 

poblacional, o en instituciones constituidas por grupos de personas que funcionan como 

organismos encargados de realizar una labor cultural, científica, política o social. En este 

sentido, aparece otro factor de la sordera presente en las narraciones, y es la “legitimidad 

del auscultar”, de dicha legitimidad surgen preguntas que problematizan el auscultar en el 

ámbito de lo colectivo: ¿Cuándo mi escucha ha necesitado legitimación institucional? 

¿Acaso pueden escuchar las instituciones del arte? ¿Qué tipo de escucha se da dentro 

de una institución del arte? ¿De qué manera pueden las personas hablarle a una 

institución? ¿Qué sucede con la escucha que ocurre dentro y fuera de las instituciones? 

Estas preguntas pueden llevar a pensar en “un otro legitimado para ser escuchado”, o en 

la “legitimidad que se tiene para escuchar”. En términos más precisos, si hablamos de 

que “la escucha puede visibilizar o anular al otro”, esto configura un delicado tema 

político, ya que también podría pensarse en el “escuchante” como alguien con “poder 

legitimador”.  
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Por otro lado, las narraciones desarrolladas anteriormente, evidencian a su vez procesos 

de escucha que, si bien son inviables mediante el uso de la palabra, se benefician de las 

imágenes y de su contemplación, lo cual nos lleva a pensar en un “aspecto espacial de la 

escucha”: ¿son las imágenes las que constituyen el lugar del auscultar? ¿A través de los 

procesos de auscultar, las palabras adquieren las cualidades de las imágenes? ¿La 

sordera aparece a causa del uso excesivo de las palabras?  

 

Otro grupo de preguntas que emergen de las narraciones está relacionado con el tiempo: 

¿Cuando tengo poco tiempo, ¿qué escucho? ¿Cuáles son los tiempos de mi escucha? 

¿Durante cuánto tiempo puedo escuchar a alguien? ¿Cuál es la relación entre la 

duración de mi escucha y mis intereses personales? el asunto del tiempo dentro de las 

narraciones hace emerger otro factor de la sordera: la incapacidad de auscultamiento por 

problemas relacionados con el tiempo. Estos dos últimos factores, el espacial y el 

temporal, serán abordados a continuación en este documento, no mediante un análisis 

profundo basado en la revisión de un campo de observación, sino más bien como la 

delimitación de un espacio en donde se bosqueja la sordera como un fenómeno actual 

que requiere ser problematizado y analizado.  

 

2.3 Los factores de la sordera 

 

El predominio temporal de las instituciones sobre el tiempo personal de las personas, es 

sin duda una característica del modo de vida de los dos últimos siglos. Dentro de mi 

experiencia he visto cómo la mayoría de empresas determinan los horarios de sueño, 

alimentación y ocio de sus trabajadores, mientras que los colegios deciden con sus 

horarios académicos cuándo el estudiante debe aprender y cuándo debe jugar. Desde 

que finalicé el pregrado en Artes Plásticas y empecé a hacer obra, he visto con 
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frecuencia cómo las instituciones del arte20 dictaminan los periodos en los que el artista 

debe reflexionar, crear y circular. Definen cuándo su obra es arte y cuándo no. 

 

El artista y filósofo austriaco Peter Weibel (2007) propone en su artículo La era de la 

ausencia un panorama en el que las personas sentimos que la realidad desaparece 

debido al fenómeno de la aceleración violenta del tiempo, que comenzó con la revolución 

industrial y ha crecido vorazmente hasta nuestros días. A causa de esto, la realidad se 

desarrolla tan rápido que rebasa la capacidad de percepción de los sentidos del ser 

humano y provoca una percepción de que el mundo es etéreo, fugaz y volátil.  

 

Weibel nos habla sobre ciertos fenómenos de esta “era de la ausencia” provocados por el 

predominio del tiempo acelerado sobre el espacio. Uno de estos fenómenos consiste en 

que la experiencia tiende a desaparecer porque, al ser tratada como un objeto o 

mercancía, se convierte en espectáculo, en una manera de visibilizar la vida mediante 

“eventos cortos” o “momentos especiales” que se pueden compartir, divulgar y circular 

como objetos, como sucede en la mayoría de redes sociales de internet. Cuando la 

experiencia se convierte en un objeto, se puede consumir y agotar hasta que no quede 

nada de ella y se vaya en búsqueda de otras experiencias provisionales. Si tenemos en 

cuenta lo planteado en capítulos anteriores, donde se establecen la persistencia, la 

atención y la confección como pre-requisitos del Auscultar, es evidente que dicha 

experiencia no puede originarse si se aborda como un espectáculo o evento cosificado.  

 

Durante mi periodo en la Escuela de Artes Plásticas de la Universidad Nacional de 

Colombia, intenté ser cauteloso y mantener el equilibrio entre el tiempo personal y el 

institucional. Tuve un tiempo otorgado a la práctica artística y a la escucha de mí mismo, 

y simultáneamente me planteé un tiempo invertido en la adquisición de mi título 

profesional. Sin embargo, al final del pregrado me di cuenta de que los diplomas y el 

                                                
 

20 Cuando menciono instituciones del arte me refiero a los museos, galerías, espacios de arte, ministerios, 
secretarías de cultura, facultades de arte en universidades, o colegios.   
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tiempo empleado en cursar un programa académico dentro de una institución educativa 

no garantizan que, durante el tiempo del programa de estudio, el estudiante haga un 

ejercicio de escucha sobre sí mismo, sobre sus deseos o sobre sus intereses. 

Curiosamente, este “auscultar sobre uno mismo” es el núcleo de donde emerge la 

práctica creativa que realmente constituye y funda al artista, mientras que los diplomas y 

títulos lo legitiman ante otras instituciones como artista en ejercicio. En este sentido, el 

aprendizaje y ejercicio de los oficios artísticos ciertamente dan lugar a una escucha en sí 

mismo y abren una brecha de tiempo para que el estudiante haga conciencia sobre su 

propia habilidad corporal y mental para materializar y tejer cosas en el mundo. Los oficios 

artísticos son la puerta más amplia para acceder a la “carga cairológica” mencionadas 

páginas atrás. Los oficios artísticos son el medio por el cual alimentamos nuestras 

imágenes de tiempo.  

 

Antes de la aparición de la academia francesa, y de los conceptos “artista” y “profesor”, 

existía la figura de Maestro: una persona experta en un oficio, quien desarrollaba y 

ejercía en un taller, lugar donde también vivía. En su taller recibía aprendices, quienes 

durante años o décadas comenzaban a vivir allí también y a practicar el oficio mientras 

ayudaban al Maestro. Con el tiempo y la práctica, el aprendiz subía de rango a oficial y, 

en ocasiones muy especiales y particulares, se convertía en un maestro. De este calibre 

es la relación entre el oficio, el tiempo y el auscultar: se podría requerir de toda una vida, 

y de generaciones de maestros y aprendices en trabajo continuo, para alimentar las 

imágenes de tiempo y dotarlas de un significado profundo y universal.  

 

2.4 El auscultar mediante imágenes 

 

Es bien cierto, Sócrates, que el tesoro de esas imágenes es inestimable… 
¿No crees que el pensamiento de los Inmortales  

tendrá que ser justamente lo que estamos viendo,  
y que esta infinidad de semejanzas, conversiones, inversiones y diversiones  

que inagotables se responden y se desprenden ante nuestros ojos  

nos transportan a los conocimientos divinos. 
 

PAUL VALERY. Eupalinos o el arquitecto; el alma y la danza. 
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Alexander Graham Bell, de quién hablamos páginas atrás, fue profesor en una institución 

de educación para sordos, lugar donde conoció a su esposa, Mabel Gardiner Hubbard, 

quien quedó sorda desde los 5 años. Su padre, Gardiner Greene Hubbard, fue junto a 

Alexander y otros 33 hombres, el fundador y primer presidente de la National Geographic 

Society21. Su profundo amor por la naturaleza, y su interés por la creación y divulgación 

masiva de imágenes que las retrataran, los llevó a publicar su famosa revista de manera 

ininterrumpida desde octubre de 1888. La publicación es reconocida por sus fotografías 

de naturaleza y mapas geográficos de todas las regiones del mundo, siendo pionera en 

su momento del campo de la comunicación visual, y también aportando 

significativamente al campo de la educación artística. 

 

La comunicación que se desarrolla mediante el intercambio de imágenes permite 

auscultar en el otro, información de mayor complejidad. A diferencia de las palabras, las 

imágenes otorgan más posibilidades para involucrar todo el cuerpo dentro de la escucha 

mediante un acto creativo pendular22, dialéctico y articulado. Las imágenes permiten no 

solo auscultar nuestra propia voz, sino también articular una voz colectiva, dotada de 

contexto y pensamiento crítico. Por lo tanto, podemos hablar de ciertas imágenes que 

son fundamentales porque funcionan como puntos de reunión: nos permiten 

congregarnos alrededor de ellas para contemplarlas y compartir nuestras afectaciones 

relacionadas con dichas imágenes. Al mismo tiempo, nos reunimos alrededor de ellas 

para intervenirlas, afectarlas y resignificarlas. En este sentido, las imágenes funcionan 

como menhires que indican un “lugar del auscultar”, espacio donde tiene lugar la “lectura 

del otro”.  

                                                
 

21 La National Geographic Society es una de las organizaciones internacionales más grandes del mundo 
sobre educación y ciencia. Inicialmente tenía el objetivo de avanzar hacia el conocimiento de la geografía y 
del mundo para el público en general, pero actualmente sus intereses incluyen la geografía, la arqueología, 
las ciencias naturales, el estudio de las culturas del mundo, la historia y la promoción de la conservación del 
medio ambiente y del patrimonio histórico. Con este objetivo, concede becas de exploración y publica 
mensualmente una revista, la “National Geographic Magazine”. 

22 Lo pendular se asocia con la idea del matemático y pensador Fernando Zalamea, quien desarrolla en su 
libro La Figura y la Torsión (2008) que el conocimiento profundo sobre la realidad no es estático, sino más 
bien el punto de equilibrio dentro de un movimiento pendular entre polaridades de “uno mismo”.  
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Esa lectura del otro es fundamental porque es el motor del trabajo artístico colaborativo y 

de la cooperación que ha sido materia prima de las grandes manifestaciones artísticas a 

lo largo de la historia. Lo constatamos cuando entramos a una catedral y reconocemos 

en ella el arte transdisciplinar: un grupo de arquitectos, ingenieros y artistas trabajaron 

durante décadas para edificarla, mientras que los ritos al interior de ella implicaron (e 

implican aún, tal vez) varias disciplinas como la música, la narrativa, e incluso el 

performance. También lo podemos ver en ciertos artistas contemporáneos, como uno 

que movió junto a 500 voluntarios una duna de 500 metros de diámetro situada en la 

periferia de Lima23; u otro que creó un mar de millones de semillas de girasol  esculpidas 

en porcelana gracias al trabajo de más de 1600 ceramistas de la ciudad de Jingdezhen, 

en China24.  

 

Estos ejemplos muestran el valor de las imágenes y obras realizadas por grandes grupos 

de personas con un propósito común y durante un tiempo considerable. Las imágenes 

que tejemos en comunidad son similares al levantamiento y constitución de un menhir: 

configuran una guía para nosotros mismos, registran nuestro recorrido, y nos permiten 

reunirnos alrededor de ellas, como los primeros hombres que se reunían alrededor del 

fuego para compartir comida e historias. 

 

Durante mi segundo semestre de Maestría en Educación Artística, fue coyuntural para 

mi, conocer el origen del término pedagogo, que proviene del tiempo compartido entre el 

esclavo y el niño en la antigua Grecia durante el momento en que el primero llevaba al 

segundo a sus clases. El esclavo era el llamado παιδαγωγέω (paidagōgeō), palabra que 

es la unión de los términos griegos παῖς (gen. παιδός paidós), que significa "niño", y άγω 

                                                
 

23 Obra de performance colectivo en Perú Cuando la fe mueve montañas (2003), del artista y arquitecto 
belga Francis Alÿs 

24 Obra Semillas de girasol (2002), del artista chino Ai Wei Wei. Instalación de millones de semillas de 
girasol hechas en cerámica tradicional china que inundaron la sala de turbinas de la Tate Gallery, en 
Londres. 
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(ágō) significa "guía".  

 

El término pedagogo sigue siendo importante para mí porque evoca un momento de dos 

personas compartiendo de manera horizontal y cercana: Por un breve momento, el 

esclavo y el niño burgués se encuentran en igualdad de condiciones mientras caminan 

hacia la escuela,  intercambiando saberes y experiencias más allá de la diferencia de 

edad, ocupación, contextos y “deberes y derechos sociales” entre ellos. 

 

Un proceso pedagógico, al igual que una obra de arte, posee un sustrato inaprensible y 

etéreo que está más allá del dominio discursivo y de los lenguajes teóricos. Dicho 

sustrato está formado por el tiempo que se le dedica a ser maestro y/o artista. Es el 

tiempo destinado a construir, dibujar, componer o inventar. Es el tiempo dispuesto para la 

búsqueda de algo invisible, pero que nosotros percibimos y que está ahí, justo frente a 

nosotros. El auscultamiento mediante la contemplación, como una manera de dibujar, 

delimitar y habitar aquello invisible y etéreo, nos permite caminar a través del territorio y 

paisaje de nosotros mismos y del otro; para erigir menhires en nuestro interior y ser 

menhires para el mundo. 
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